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SECCIÓN DOCTRINAL w 

SOBRE EL DISCURSO DEL SE.NOR MORENO 'NIETO, 
concerniente á las Ordenes monásticas, en la Academia 

de Jurisprudencia y Legislación 

El mar tes , dia 2 del mes presente, pronunció el señor 
Moreno Nieto, en la Academia de Jurisprudencia y Legis­
lación de Madrid, uno de sus más bellos y brillantes discur­
sos , el cual sirvió de resumen á la discusión manteni­
da sobre la interesante materia que nombramos en el 
epígrafe de este artículo. Con grande acierto, y ele­
vando la cuestión á las cumbres de la filosofía, trató el 
orador de los Institutos monásticos ante el apiñado con­
curso, que llenaba las estancias de la Academia. Los Orí­
genes metafísicos de las escuelas materialistas y espiri­
tualistas fueron señalados con alto criterio y suma claridad 
y elevación de miras; y , sacando de ellos juicios sólidos y 
deducciones innegables, estableció ante todo la preeminen­
cia que en filosofía al esplritualismo corresponde, y después 
la soberana é incomparable altura que tiene el Cristianis­
mo en la región de la doctrina espiritualista. Dado entre 
todos los fines humanos al fin religioso el lugar primor-
dia que le pertenece, como unión de la criatura inteligen­
te al Criador, como fuente de vida, de inspiración, de 
fuerza moral, de robustez y sostenimiento, de dirección y 
guia para todos los demás fines, señaló entre los más 

(1) Aumentamos tambienjcuatro páginas en el presente cuaderno, en obse­
quio de nuestros lectores, por la abundancia de interesantes originales. 
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palpitantes períodos de su seductura y facilísima palabra 
el campo de acción, eficaz y poderosa que los reli­
giosos Institutos tienen á su alcance para producir, como 
preciosos frutos, la constante purificación de los espíritus 
y la civilización y preservación constantes de las socieda­
des. Hizo patente la distancia inmensa que separa al mis­
ticismo cristiano del panteista de la India, que hoy quie­
ren resucitar algunos escritores en la patria del atrevido 
pensamiento, Alemania: indolente, fatalista, infecundo, 
este; activo, ferviente, henchido de caridad y.buscando 
siempre con anhelo el bien de los demás y la glorificación 
de Dios, el primero. En breves y acertadas frases analizó la 
doctrina, últ ima expresión de esa especie de moderno re­
nacimiento oriental: la contemplación del universo como 
cadena de fenómenos fatales, uno de cuyos eslabones, 
tan sujeto y esclavo como los demás, es la vida del hom­
bre. En esta cae su sensibilidad bajo la segur de los dolo­
res , son engaño los fugitivos placeres, y toca á la vo­
luntad sólo, más como lógica, según tal sistema, que co­
mo libre, caminar en sus tristes caminos hacia la estincion 
de la especie humana, para que cese, sumiéndola en tene­
broso vacio, en el vacio de la nada, el reinado de sus con­
tinuos sufrimientos. De ahí la propensión á apartarse del 
matrimonio, * que es familia y crecimiento, y aun de 
toda unión fecunda, á prevenir el ánimo contra toda agi­
tación y anhelo que le perturbe y toda empresa que le 
acalore y excite, y á yacer en una especie de sosegada fi­
losófica indiferencia, como entregados, por la parte menos 
laboriosa posible, á la corriente indefinida de los fenóme­
nos cósmicos, aguardando en el no ser oí fin de la carga de 
la vida, y no echándola en hombros de otras generaciones. 

Razón sobraba al Sr. Moreno Nieto: ¿qué de común ha 
de hallarse entre tal misticismo y el misticismo cristiano? 
Este lleva al hombre á investigar y descubrir en todo la vo­
luntad de Dios, y á esta voluntad unir la suya, y trabajar 
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sin tregua ni miedo en cumplirla, siempre en y todas par­
tes, lo mismo en desiertos que en ciudades, en paz que en. 
lides, en el celibato que en la familia, lo mismo en los se­
nos originales de la voluntad y en las interioridades del 
pensamiento, que en las solemnes empresas.de la activi­
dad humana, á cuyo inteligente impulso entregó Dios las 
potentes fuerzas de la naturaleza. Para el misticismo de 
ese oriental renacimiento es regla aquella especie de egois-
mo lóbrego, hijo del fatalismo materialista en que se ins­
pira. Para el misticismo cristiano es norma la l lama de ca­
ridad ardiente, que hace adorar, amar y servir á Dios á todo 
instante, y amar y servir á los demás hombres como her­
manos, como á nosotros mismos, y hasta la abnegación y 
el sacrificio, por Dios y en bien de ellos. «Pasar por la 
la tierra haciendo bien:» hé ahí el modelo sublime y prácti­
co que en doctrina y en ejemplo tiene ante su corazón y 
sus ojos á toda hora el místico cristiano. Un perezoso y 
ridículo orgullo, que triunfante aniquilaría todas las fuer­
zas vitales del espíritu, haciendo desaparecer el bien mo­
ral de la tierra: hé ahí el tristísimo objeto que se presenta 
á la codicia filosófica del místico oriental. Aplaudimos y 
ensalzamos el intento justo y 1a idea grandiosa que el 
Sr. Moreno Nieto proclamaba á la faz de la juventud es­
pañola en su centro de saber distinguido, con la elocuen­
cia más delicada, fácil y arrebatadora, y entre los aplau­
sos más fervientes y entusiatas que de labios de orador 
y de agitadas manos de conmovidos oyentes pueden 
oirse. 

Si el fin religioso es el principal de los humanos fines, 
decia el orador; si no hay religión comparable á la religión 
cristiana, á la religión verdadera, sobre cuya grandeza y 
divinidad soltó á raudales, en momentos de inspiración fe­
licísima, los tesoros desu inagotable elocuencia; si más allá 
del único verdadero Dios no hay que buscar otros dioses; 
si sobre la moral del Evangelio no hay que buscar otra 
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moral; preciso es que él sentimiento religioso se entone y 
se restaure, para que pueda salvarse la sociedad, que 
perece por su ausencia; preciso que la Iglesia católica, 
guardadora de ese Evangelio divino, tenga en el mun­
do todos los medios poderosos de acción que de su fecun­
do seno han salido; y entre estos ninguno más santo y 
eficaz que las Ordenes religiosas. 

Hay en el Evangelio preceptos para todos, y conse­
jos sublimes para los héroes de la virtud. La aplica­
ción práctica y personal de estos consejos, fué el des­
tino de los Institutos monásticos: tal su objeto y tal 
su razón de ser. ¿Qué destino más grande? ¿qué objeto más 
santo? ¿qué razón más poderosa? ¡Los abusos!., ¡la cor­
rupción!., ¡la decadencia!.. ¿Qué tiene que ver esto con 
la esencia- y carácter de una Institución? Citólos con fran­
queza eí Sr. Moreno Nieto respecto de los últimos tiempos; 
pero citó también á grandes y brillantes rasgos todas las 
maravillas de civilización y engrandecimiento material y 
moral que el mundo debe á aquellos Institutos; y en verdad 
que no bastarían volúmenes ni bibliotecas para contener 
el relato de sus inmensos beneficios públicos y patentes , 
pese á detractores ligeros, y mucho menos de los ocultos y 
recónditos tesoros de virtud y santidad que dentro y fue­
ra de sus yermos y claustros en millares y millones de 
almas han promovido y fomentado. Mencionó las maravi­
llas de la Edad Media, en que salvaron á la Europa entera 
del caos, y citó la obra ilustre del i lustre Montalembert, 
compendio brillante de la vida de los monges de Occidente 
desde San Benito á San Bernardo, que, con ser parcial y 
abreviada historia, podrá sacar no obstante á muchos de 
sus más ó menos voluntarios errores. 

Las empresas de agricultura y colonización, las cien­
tíficas, las literarias, las de caridad en campos y ciudades, 
hospitales y cautiverios, la enseñanza y la evangelizacion 
por todas partes, nadie las llevó á cabo como los Institu-
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tos monásticos: la nesesidad más grande y más urgente 
de cada siglo, esa es la que han preferido y satisfecho en 
sus colosales y continuos trabajos. Si en la historia hay 
justicia, los laureles de la historia se verán profusamente 
ceñidos á la cabana del eremita y. á las cúpulas del mo­
nasterio cristiano. 

Son bases disciplinarias de la vida monástica la casti­
dad, la pobreza, la obediencia. ¿Cómo tomar con ligero y 
vituperable acuerdo á chanza y gracejo, decia el orador, 
lo alto y elevado de estos profundos cimientos de la san­
tidad de la vida, de la unión especial con Dios, del poten­
te predominio del espíritu, con su mirada en lo eterno, so­
bre las sugestiones pertinaces y corruptoras de la materia, 
con sus intereses de un día y sus placeres de una hora? A 
plantel de vivos y personales modelos de la aplicación y 
práctica humana de esos consejos divinos en el retiro de 
la oración y el silencio, ó en la soledad apartada y el con­
tinuo trabajo, ó en el estadio y cultivo de letras ó cien­
cias, ó en la asistencia al enfermo y herido, ó en la re ­
dención del cautivo, ó en la predicación y enseñanza á las 
muchedumbres, ó en la civilización y moralización del 
salvaje, nutriendo cada dia la escuela del martirio, fueron 
destinados la choza del misionero, la ermita y el con­
vento. Propagados por la tierra, á la tierra evangelizaron. 
Semillero de virtudes heroicas de amor, y abnegación, 
llevaron arriba el nivel de la moralidad, la aspiración de 
la mente humana; y, ejemplo noche y dia al resto de 
los vivientes, verifican sobre la tierra una constante ele­
vación á las esferas del espíritu, una especie ÜQiSur-
sum corda incesante, decia el Sr. Moreno, Nieto, que 
impulsa hacia lo alto de la perfección con el ejemplo de 
los escogidos á los hombres de.todas condiciones, atrayén­
dolos, á quién más y á quién menos, hacia la práctica, 
universal en lo posible,, de aquel consejo principal y com­
pendiado del mismo Evangelio: «Sed perfectos como lo es 
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vuestro Padre celestial;» ideal puro de civilización, que 
ninguna filosofía humana ha producido. 

Rápidamente, mas con pincel admirable y experto, 
bosquejó el carácter de los tres votos generales. Dibujó á 
la castidad con líneas delicadas, enamorando el corazón de 
artistas y poetas, inspirando los afectos más puros , las 
ideas más elevadas, á impulsos del amor espiritual, que 
consagra en la virgen pura el dechado de belleza moral 
más completo y avasallador para atraerse acrisoladas sim­
patías de los ánimos, é imponer silencio y respeto á las 
carnales pasiones. ¿Qué es del mundo, decia, ahora y en 
todos los tiempos, cuando por sus venas circula ese virus 
infecto, germen corruptor á cuyo imperio un autor ha lla­
mado imperio del vicio feo? Todo enaltecimiento cesa, 
las grandes inspiraciones desaparecen, los ánimos se aba­
ten, las generaciones se debilitan; carcomidas y soñolien­
tas las sociedades, van resbalando y hundiéndose en un 
lago de cieno, que les sirve de sepulcro ignominioso: así 
la Pentápolis.y los Mormones, Síbaris y Turquía, Babilo­
nia y casi París, que, estremecido por el escarmiento de la 
caida, parece que hoy va resucitando. El ejemplo de la 
castidad absoluta, virtud heroica, sirve de estímulo y 
ayuda á la cristiana castidad en todos los estados. Con 
ella los Imperios viven y crecen; sin ella, irremisiblemente, 
siempre y en todas partes, los Imperios, gangrenados y 
empobrecidos, caen por la degradación y la molicie en la 
atonía y la muerte. 

A la pobreza voluntaria por la caridad y abnegación, 
con la que se renuncia á los contentamientos de la co­
dicia, á las comodidades del bienestar, en cambio de ine­
fables goces espirituales, ¿qué mayor encomio puede tr i­
butarse que su definición misma ? En esa licitación san­
grienta y tumultuosa de los bienes terrenales, á que inci­
ta el pecado de la avaricia, fortalecido con la instigación 
y aplauso de tantos otros compañeros, que lé cortejan y 
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adulan (como si dijéramos para sus fines particulares), ¿qué 
ejemplo más vivificante, cuál remedio más poderoso, que 
el desprendimiento y abnegación de la voluntaria pobreza? 
Si se ha de sanar al mundo de las enfermedades que más 
lo agobian, y le irritan ó le estenuan, ¿qué recurso queda 
sino acudir á los antídotos reconocidos y calificados? Y si 
la pobreza del individuo no estorba á que el convento, la 
comunidad, ampare y proteja el trabajo agrícola ó fabril, 
las artes cristianas llevadas á sublime punto, la ciencia 
profana y sagrada puesta en clásicos monumentos á los 
ojos de amigos y adversarios, ysobre todo las grandesobras 
de caridad egregia, honor de la humanidady desagravio de 
sus errores sangrientos, menos todavía podrán decir en­
tonces contra el Instituto monástico sus ligeros y sistemá­
ticos detractores. 

Finalmente, al régimen y disciplina de la voluntad, 
á la armonía de la acción de muchos bajo la norma de una 
regla constitutiva, que precede ala existencia misma de la 
Orden ó Instituto, y que obedece el primero aquel que man­
da, elegido por voto general para la observancia uniforme 
del régimen común, y sujeto con ley severa al mismo 
tosco sayal, á la propia abstinencia, á idéntico silencio, 
privaciones y mortificación, ¿qué tendrán que oponer los 
enemigos de tales fundaciones, que á la vez se l laman 
amigos de la democracia y de la igualdad? No ha venido á 
duro trance la sociedad sino por el irracional empeño de 
negar obediencia todos á toda reg la y á toda persona. 
En los momentos, repetidos y a y frecuentes, de guerras so­
ciales, la ley no impera en los pueblos conmovidos, ni si­
quiera en el ánimo de los saltuarios y alternativos guar­
dadores de ella, que fieramente la rompen para subir, y lue­
go la invocan y vuelven á escribirla para no bajar (por 
donde se conoce que no es la ley de Dios, ni a lguna de sus 
hijas, la de que se trata); la justicia no impera en los áni ­
mos; los padres no imperan en las familias; ni los dueños 



en su propiedad; ni acaso los inocentes en su pureza. Uni­
versal rebeldía invádelo todo: aulas y asambleas, plazas y 
hogar . El modelo de la voluntad, regida, no por el capri­
cho ageno, sino primero por la ley del Evangelio, en que 
todo Instituto se halla basado, y después por una regla 
escrita, con él conforme, y por suprema autoridad religio­
sa previamente aprobada, regla de cuya observancia cui­
da, y en cuyo nombre manda y es obedecido el que por 
turno desempeña el cargo de Prepósito ó Prelado, ¿es algo 
irracional, inconveniente, pernicioso, decimos nosotros? 
¿Es algo que en nombre de la decantada libertad pueda 
atacarse, perseguirse, escarnecerse, decia el Sr. Moreno 
Nieto? Cabalmente en nombre de la libertad han vivido y 
viven en todos los pueblos cultos, y aun en los bárbaros, 
las corporaciones religiosas: en nombre de Dios y de la 
religión han crecido hasta la inmortalidad, que no alcan-

. zarán sus detractores: en nombre de la humanidad las ben­
decirá la historia, que acaso niegue sus bendiciones á 

' muchos. 

Y en nombre de la libertad, con viva y enérgica frase, 
y en el de la religión que las informa, y en el de la socie­
dad que de ellas necesita, pedia el Sr. Moreno Nieto, de­
jando á otros señalar el momento oportuno, el restableci­
miento de las Ordenes religiosas allí en donde, por escep-
cion no muy honrosa para los que blasonan de justos, 
se hallan suprimidas. No soy, decia, de los que piensan 
que la Iglesia católica no puede vivir sin los Institutos 
monásticos; pero sí de los que creen que la sociedad no 
puede salvarse sin la restauración del sentimiento religio­
so, y que para esta restauración precisa há menester la 
Iglesia como principal agente y poderosa palanca los mo­
násticos Institutos, hijos del Evangelio, brazos del cato­
licismo, honor y consuelo de lá humanidad. 
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Bello espectáculo ofrecía la ilustre Academia Matriten­

se. Grandes verdades en labios de un grande orador, ávi­
damente escuchadas por concurso numerosísimo de la ju ­
ventud más distinguida de toda clase de opiniones filosó­
ficas y aun de escuelas políticas, en medio de un silencio 
tan religioso como la materia de que se trataba, y en dias 
de conmoción y duda, de instabilidad y zozobras, de ex--
céptica negación, de destrucción airada, recibían como es­
pontáneo homenaje una salva ruidosa, no de frenéticos 
sino de racionales y entusiastas aplausos: que también la 
razón convencida tiene á su servicio el entusiasmo, para 
honor y auxilio de las grandes causas en que brillan la 
religión y la justicia. La poderosa palabra del orador filó­
sofo era consuelo ciertamente á pechos españoles y cris­
tianos en los dias que España y la Iglesia corren; mas 
éralo no menor á la vez la enérgica y generosa adhesión 
de la florida juventud de esta amada patria al profundo y 
envidiable discurso que acababa de escuchar. Y al presen­
ciar y sentir la belleza del espectáculo, y al considerar su 
significación y trascendencia, dijimos: esto no es solo una 
fiesta literaria; es un suceso. Y como tal le reseñamos, 
porque no merece olvido. 

No es la vez primera que á la faz de España y de Eu­
ropa tribútase justicia á las Ordenes monásticas por labios 
ó plumas de oradores y escritores no eclesiásticos: quién 
por su sentido social, quién por su sentido religioso (que 
también es social siempre), quién por todos conceptos, hom­
bres eminentes ha habido en nuestros dias que levantaron 
su voz contra la tumultuosa algazara de juicios irreflexi­
vos, que á momentos oscurece la razón de muchos. Des­
pués de Montalembert en su citada obra Les Moines d'Oc­
cidente queremos nombrar tan solo, porque basta á nuestro 
intento, á Thiers en su libro tan afamado De la propriété, 
modelo de profunda lógica, de concisión y perspicuidad. 
No se tildará seguramente al egregio estadista de preocu-
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pación, ni de espíritu reaccionario, y pueden todos leer por 
tanto sin desconfianza ¡lo que en favor de los Institu­
tos religiosos dice, en el capítulo VI del libro II , hablan­
do de la vida monástica inspirada por el Cristianismo, 
y de «la sublime y dulce uniformidad de la oración en 
el claustro, remedio poderoso y único para la agitación 
moral.» 

Pero asáltanos en este punto una sospecha. Acaso dirá 
alguno: muy por lo serio ha tomado L A D E F E N S A DE LA 

SOCIEDAD el asunto de la Academia Matritense y del. discur­
so del Sr. ' Moreno Nieto ante aquella Corporación ilustre. 
Es verdad: tomamos muy por lo serio todo cuanto lo mere­
ce, y ya hemos visto cuan seriamente lo toman también el 
noble y generoso carácter de aquel orador y aquella j u ­
ventud. Cuando hombres de responsabilidad científica y 
jóvenes brillantes de estudios sinceros, que en el silencio 
de la meditación formaron sus convicciones, y comienzan 
á robustecerlas y proclamarlas á la luz del dia, dan su 
opinión al público, solemne y resueltamente, en épocas 
en que no todos lo hacen todavía, esa juventud y esos 
hombres dejan dicho su pensamiento; y los que lo aplau­
dimos, no solo cual monumento de gloriosa elocuencia y 
de sentimiento delicado, sino como obra de justicia y testi­
monio de verdad, recogérnoslo con amor y lo escribimos 
con atento cuidado. 

E L DÍRBCTOB, 

CARLOS IMAWA PERIER. 
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FRAGMENTOS DE UNA OBRA INÉDITA { ! ) . ' 

A P U N T E S S O B R E LA I G U A L D A D 

IV 

(CONTINUACIÓN) 

Como no todos sois Diputados ni Presidentes de la Re­
pública, y por tanto no todos iguales á los Diputados y 
Presidentes, os aseguran que con ese sufragio que ps cor­
responde por derecho natural os igualáis todos; porque si 
tenéis derecho para nombrar á los Legisladores, y los Le­
gisladores no son más que vuestros representantes, vos­
otros sois los que legisláis: sois nada menos que la Sobe­
ranía Nacional. 

En todos tiempos ha habido lisongeros: en los pasados 
se refugiaban en los palacios: hoy descienden á las caba­
nas. ¡Plaga funestísima del linaje humano! 

Tener cada hombre su partecilla de Soberanía; ser 
igual el más débil, al más fuerte; el más pobre, al más 
rico; el más ignorante, al más sabio; hacer leyes y gober­
nar al mundo, ya que no pueden por sí, por medio de sus 
elegidos; eso es absurdo, monstruoso, imposible. 

¿Podrían todos gobernar por sí? ¡Quién soñó tal cosa! 
Objetará alguno que podrían á no ser grande la nación, á 
ser fácil reunirse, discutir, concertarse los ciudadanos de 
ella.. . absurdo también, 

Suponed que sea la nación muy pequeña; que se re ­
duzca á u n solo pueblo de quinientos vecinos..; bien lo 
veis, pueden reunirse al anochecer en la plaza pública, 
tratar de las cosas del pueblo, dictar providencias para 

(1) Estos fragmentos son del opúsculo inédito Libro del Pueblo, eserito por 
los Sros. D. Antonio Aparisi y Guijarro y D. León Galindo y de Yera. 
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conservar en él la paz y promover en artes y oficios, en 
todo en fin, un saludable progreso. 

Pueden reunirse, discutir, votar. ¿Ha sucedido eso en 
el mundo? ¿Puede suceder? 

El criado.de un rico,¿tendrá'igual derecho que su amo> 
igual facilidad para ejercerlo? No puede tenerla; ha de ca­
llar en presencia de él, porque necesita de él para vivir. 

El mísero jornalero, ¿podrá oponerse á los propietarios 
riquísimos? Si al dia s iguiente no le dan ocupación, sus 
hijos no tienen pan. 

Los de fama equívoca ó dudosa, los que en Lenguas de 
las gentes pasan por no muy honrados, si se levantan á 
contradecir á los ancianos, tan respetables por sus canas 
como por sus virtudes-, ¿no serán silbados, ó no deberán 
ser silbados por la muchedumbre? 

Y los muchos que carecen de toda instrucción, en quie­
nes la razón escasa les- hace hasta dependientes de sus 
propias mujeres, ¿querrán por ser muchos prevalecer so­
bre los pocos instruidos, que por larga experiencia, ó por 
esmerada educación, ó por ingenio natural , que deben á 
Dios, son los oráculos del pueblo? 

Pocos son, ya os lo hemos dicho, los nacidos para man­
dar; destinada está la muchedumbre para obedecer. 

Si esto es verdad en u n pueblo reducido, mayor verdad 
es, si cabe, en una gran nación. Porque en un pueblo 
pueden encontrarse diez entre ciento que conozcan sus 
necesidades y el remedio de estas necesidades; pero en 
una nación grande, no se encontraría ciertamente uno en­
tre mil. 

La ciencia de lo -que necesita un pueblo, no es fácil: la 
ciencia de lo que necesita una nación en sus relaciones 
con las demás del mundo, es dificilísimo. 

Pues si 100 hombres, ó 1.000, ó un millón, aunque pu­
dieran reunirse y tratar de las cosas de la república, no se 
concibe siquiera qué decidiesen como iguales , tampoco 
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pueden serlo para elegir á los que han de hacer leyes y 
gobernar; porque esto en cierta manera es gobernar indi­
rectamente por medie de ellos. 

Hoy que el derecho de elegir se otorga solo á pocos 
ya sabéis por experiencia cuántas turbaciones trae, cuán­
ta corrupción engendra, cuántos males origina. 

Creen algunos utopistas que esos males desaparece­
rían ó amenguar ía la corrupción si se extendiese el su­
fragio, s i en vez de ser 200 los votantes fueron 200,000, 
ó en vez de 200,000 fueran cuatro millones. 

¿Y por qué? ¿Y cómo podría realizarse este prodigio? 
Si ahora á muchos que algo poseen se les achaca falta de 
independencia, ¿es conforme á razón natural que tuviesen 
esa independencia los muchísimos á quienes se concediese 
el derecho, no pudiendo vivir de lo suyo y necesitando del 
jornal, del préstamo, de la limosna de algunos ricos? E s ­
tos, ¿no inñuirian en ellos? Ellos, ¿no habrian de seguir­
les por la cruda necesidad servilmente? Y si lds que pa­
san y son en realidad algo más instruidos ó, como ahora 
se dice, ilustrados, abusan de ese derecho, ¿es conforme á 
razón natural creer que usarán bien de él los no instrui­
dos, los ignorantes? 

Es afirmar esto como si se afirmase que la peste ha­
ría menos víctimas aumentando el número de lds inva­
didos. 

El gobierno no podría influir, se dice, tan eficazmente 
sobre mil como influye sobre ciento. iAh! si no influía el 
gobierno, influirían los.jefes de los partidos ó de las frac­
ciones de los partidos. 

Y también el gobierno; porque al cabo, ¿quiénes son 
los que en este ó en el otro pueblo disponen de la volun­
tad de sus habitantes, y más cuando se t ra ta de cosas 
que directamente no les interesan, ó cuyo perjuicio ó cuyas 
ventajas no ven con sus propios ojos ó palpan con sus 
propias manos? Es un prohombre, dos, tres, no más. Ha-
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lagando ó comprando á estos, sé tiene á la muchedumbre. 
Hoy se dice que por mil reales se compra la concien­

cia de un hombre que tiene seis mil de renta. Nosotros os 
decimos que mañana, proclamado el sufragio universal, 
por mil reales se comprará la conciencia de ciento. Una co­
mida, para ellos pobrísimos, opulenta ó el vino codiciado, 
produciría eso, que no seria milagro. 

Muchos votantes: ¡ gran materia para que turben son 
revoltosos á la república, ó para' medrar ó para oprimir! 

Estáis pensando y diciendo interiormente: los que es­
criben estas líneas no nos adulan, tienen razón ; pero el 
sufragio, tal como hoy se conoce, es ocasionado á muchos 
males. Verdad es, pero deducid de ahí que si lo poco hace 
mal, lo mucho lo haría mayor. 

Verdad es, mas no creáis que nosotros no juzguemos 
necesitado el actual sistèma de grandes reformas : ta l co­
mo hoy se verifican las elecciones, son acerba calamidad 
para los pueblos, no compensada con bien alguno; porque 
al cabo y por punto general, salvas excepciones, no son 
ios que resultan elegidos los naturales y verdaderos de­
fensores de los intereses delpais: nó, ved los que rehuyen 
ser Ministros; ved los que se niegan á ser Empleados; ved 
los que no visitan los ministerios por la contrata ó por el 
negocio; preguntad si la calamidad de las oficinas no son 
los Diputados. 

Hay, pues, necesidad, y muy urgente , de radical refor­
ma. Ardua empresa acertar, más el deseo del acierto y de 
vuestro bien, Dios lo sabe, vive férvidamente en nosotros. 

V 

La razón lo concibe, la experiencia lo ha demostrado. 
El sufragio universal lleva en sus entrañas la revolu­

ción: la revolución es la anarquía: la anarquía , mil tira­
nos: el sucesor de estos, u n gran tirano. 
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LA VERDADERA LIBERTAD Y EL VERDADERO PROGRESO 

Hubo un tiempo en que, escuchando dócilmente el pueblo fiel 
las altas verdades de la Religión, cuyas creencias, heredadas de 
sus antepasados, profesara unánimemente, sólo necesitaba el ora-
por ó el escritor sagrado evocar la autoridad teológica para tocar 
directamente al corazón, aquél de sus oyentes, éste de sus lee-

Cuando no engendra la revolución, es porque parió á 
la dictadura. La dictadura es la voluntad de un hombre 
superior a l a s leyes. Algo sabéis de Dictadores. 

Si hemos de decir completamente la verdad, el conce­
der meramente el sufragio á la riqueza entendemos que es 
vicioso sistema; á la larga no puede prevalecer: un dia y 
otro dia combatido, al fin ha de sucumbir, si nó á los go l ­
pes de la lógica, á la fuerza del número. 

Porque, en verdad, los que no pagan han sido siempre, 
son y serán muchísimos más que los que pagan . 

Este principio de elección ha engendrado entre los 
hombres tantas discordias, es t an ocasionado á la corrup­
ción, es t an difícilmente conciliable con la paz pública, 
que en casi todos los pueblos antiguos en que florecían 
más ó menos libertades hubo de acudirse á la insacula­
ción ; y aunque ahora este solo nombre da ocasión á bur­
las, lo cierto es que por necesidad imperiosa y por resta­
blecer la paz, no sólo el más preciado de los bienes, sino 
el bien por excelencia y sin el cual todo es ruina, hubieron 
de adoptarlo muchas naciones, y varones eminentes la 
defendieron, entre ellos Montesquieu, testigo para los 
amantes de ciertas escuelas que blasonan de liberales, 
verdaderamente irrecusable. 

(Se concluirá). 
LEÓN GALINDO Y DE VEEA. 
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tores. Ese tiempo ya pasó! Hoy que para muchos cristianos se ha 
hecho indispensable la rázon como conducto para llegar á la fe, 
la discusión, como vehículo para ingresar en el terreno de las 
creencias, necesita recurrir el ministro del Dios de las alturas á 
la autoridad filosófica, convenciendo primero al entendimiento 
humano para poder penetrar después en el laberinto de su cora­
zón. Como la verdad religiosa no es más que una, y su índole en 
el orden intelectual es semejante á la del sol en el terreno mate­
rial, que allí donde se encuentra allí resplandece, siquiera en­
vié sus rayos sobre nosotros directamente, siquiera, mediante un 
objeto en que se refleje, tiene que abrirse paso de cualquier mo­
do al través de las tinieblas, mal que les pose á los enemigos de 
la luz, ejerciendo poderosa influencia sobre todo aquel que quie­
ra recibirla, despojado del estímulo déla pasión, el peor de los 
consejeros, sin oponerlo obstáculo alguno, y que no cierre de 
propósito sus ojos al brillo de los resplandores que proyecta na­
turalmente, toda vez que ella no se niega jamás á ser examinada 
mediante el telescopio de la docilidad, de la imparcialidad y de 
la buena fe, hasta los límites, por supuesto, que^plugiera al so­
berado Criador señalar á la capacidad del entendimiento humano. 

En este concepto, faro luminoso, astro explendente emanado 
déla Divinidad, derrama la religión sus benéficos rayos sobre la 
mente y el corazón del ciego y miserable mortal que quiere ser 
iluminado en su tenebrosa peregrinación por la tierra; abre ante 
él dos caminos para que no se extravie en su viaje: el examen y 
la autoridad; é iluminando estas dos sendas con la doble antor­
cha de la razón y de la fe, coloca al hombre en posesión de la 
verdad, á fin de que experimente por este medio una felicidad li­
mitada y condicional, es cierto, acá en la tierra, pero reserván­
dole otra eterna y absoluta allá en la patria celeste. Mas cuando, 
ofuscado por sus pasiones, quiere recorrer el hombre tan sólo el 
camino del examen con la simple antorcha de la flaca y limitada 
razón; cuando se desentiende de la autoridad y de la fe; cuando, 
nuevo Faraón, exclama lleno de procacidad • y soberbia:- «Yo me 
he hecho á mí mismo,» la antorcha se consume luego; y palpan­
do entonces el hombre tinieblas las más densas y horrorosas, tro­
pieza, vacila, cae, muere eternamente, pagando de este modo un 
tributo condigno á su presunción y á su desvario; más claro: per-
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(1) Vers. 10. 

dio por este hecho su dignidad de hombre, á cuya merced, por par­
te del Altísimo, no quiso corresponder, aumentando así el núme­
ro de aquellos infelices de quienes dijera el apóstol San Judas en 
su Epístola Católica: Blasfeman de lo que no entienden, y se 
'pervierten como bestias irracionales en aquellas cosas que sa­
ben naturalmente (1.) 

Ya se deja entrever por la fecha que cuentan estas palabras 
del sagrado texto cuan antigua es la pugna del error contra la 
verdad; pero también se comprende, luego que se tiende una ojea­
da por la historia de la Iglesia, y se ve realizada la promesa de 
su divino Fundador al asegurarle de su continua asistencia y de 
que las puertas del infierno no prevalecerían contra ella, cuan 
visibles y repetidos han sido en todo tiempo los triunfos positivos 
y reales de la verdad, sobre las victorias especiosas y aparentes 
del error. 

En medio de semejante lucha, grita la herejía que la Iglesia 
católica es remora al progreso humano y á su libertad. La Igle­
sia católica le replica que, antes al contrario, la verdadera liber­
tad y el verdadero progreso existen tan sólo dentro de su seno. 
Entretanto, la verdad no es masque una: ¿quién de las dos tiene 
razón? Esto es lo que me propongo desenvolver en el presente ar­
tículo sin dejar de la mano la historia, y de su relato obtendremos 
en lógica conclusión que Sólo en el seno de la Iglesia católica 
halla el hombre su felicidad temporal y eterna, porque sólo 
Ella es la madre del verdadero progreso y de la verdadera 
libertad. 

Si yo me dirigiera ahora á un pueblo incrédulo é impío, ne­
cesitaría demostrarle palmariamente el principio verdadero ó la 
razón de ser en que se apoya la existencia de la Iglesia católica, 
probando mi aserto mediante lo sobrenatural de su fundación, 
propagación y conservación, y así quedarían destruidas en su 
consecuencia las argucias del filosofismo; pero como me cabe la 
satisfacción de hablar á un pueblo creyente, sería hacer mani­
fiesta injuria á sus creencias y prácticas religiosas el pretender 
enseñarle unas verdades que, heredadas de sus antepasados, pro -̂
fesa públicamente. 
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(1) San Pablo á los eíesios, cap. V, vers. 6. 

Pues entonces, me .'dirán tal vez algunos^ dé mis lectores, 
¿cómo es que venís á explicamos semejante proposición cuando 
de su existencia no hemos dudado jamás?—Vamos por partes, 
contestaré yo, amigos mios: gastemos ün poco de paciencia, ya 
que en los delicados tiempos que alcanzamos no se pueda gastar 
otra cosa. Si vosotros no dudáis, tal vez podría llegar un dia en 
que os encontraseis con algunos que duden, ó, lo que es peor, 
que quisieran haceros'dudar; y á fin de que entonces no os dejéis 
seducir por sus palabras huecas ypomposas1 (1), bueno es que 
estéis prevenidos anticipadamente de argumentos concluyentes é 
incontestables para echar por tierra todo el deleznable edificio de 
su falsa filosofía. En este supuesto, entremos en materia. 

Desde aquel dia funesto para la sociedad en que la última 
heregía, hija legítima, como todas, del orgullo, levantó su estan-
derte de rebelión contra la Esposa legítima de Jesucristo, la Iglesia 
católica, se viene intentando, al través de largos años, el minar 
á esa misma sociedad por sus cimientos, puesto que minar por 
sus cimientos á la sociedad, y no otra cosa, es el sustituir el indi­
viduo á la autoridad, el examen libre á la obediencia, y el ins­
tinto al deber, cualidades Características del protestantismo. 

¿Queréis saber qué cosa es la sociedad sin reconocer una au­
toridad legítimamente constituida? Pues no es sino una gran casa 
de familia que carece de jefe ó cabeza que la gobierne. ¡Qué 
liado aspecto presentaría por cierto el hogar doméstico donde 
todos quisieran mandar por no prestarse ninguno á reconocer 
dócilmente una autoridad superior á quien obedecer! Abundando 
cada individuo en deseos contrarios á los de los demás, el desor­
den y el despilfarro usurparían en breve el puesto del orden y de 
la economía; no interesándose ninguno en la conservación del 
solar que hubiera heredado de sus padres, sí tan solo de satisfa­
cer sus ilimitadas ambiciones y bastardos caprichos, quedarían 
desatendidas las obligaciones más sagradas y perentorias, y el 
asilo de la paz y de los goces sencillos, afectuosos y comunica­
tivos, no tardaría en convertirse en foco de animosidades, disen­
siones y turbulencias. 

¿Queréis saber qué es el examen libre en materia de religión? 
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Pues rapret^ta/HWLptuolítico que».teiit^A e^¡pilgc>Ojtveicó,mp 
acaba de prenden-el fuego á su¡ IjaMta^ioji. Yólotl hambrea, le 
gritan: «conre, huye- sit no quieres. ser: abrasado) lupgo pp?; las, llar-
mas»; pero el infeliz tullidlo np> puede, ponen en, mAvirnjeníp, sff» 

miembros- inertes. Aparece riepentinarnen-ta otro: hombre, que le 
dice: «Déjalo, á mi cargo, no te apunes»» Y dicjeijáp y f habiendo, 
le toma á cuestas*, lo arranca, al; £UI?OÍ da; las, llamas, desoradoras, 
y lo traslado-a puerto de, seguridad. Bregimtp: ¿sá, quién Eecpnqcer 
rá este infeliz como verdaderamente, interesado en salvarle, del 
peligro corporal que le amenaza: á los qu&.lftgjat&njqjie huya, del 
peligro dejándolo al propia tiempo, entregado, á su debilidad é im­
potencia, ó al que-de hecho huye con é&% Eueft.hé a&ui que, un 
papel semejante al- del paralítico in.ten.tan, hacer, ^regentfuv las 
sectas disidentes-cuando dicen á todos: los; hombres sin distinción 
alguna: «Tomad la Biblia, leed, raciocinad, decidid á puesteo 
capricho y según vuestras, apreciaciones. | Causaría risa,, si no. 
lástima, alverja un aldeanoá á una» verdulera, ajenas, átpdp, es,-
tudio-i discutiendo-acerca da pcoíondaft ouest¡ipngs?religiosas,que 
los Doctores y Padres de k-Iglpsiai, puestos p^r/Dio^, para apacen­
tar su grey, necesitan ventüaxi con-gran opp/% dp esíud-io y á 
vueltas de infinitas vigilias, en e l terreno djogmáticPí, hi^tóripo, 
lingüística, literario, etc. eteil-rrABerjo yo. gft.eft$isndp opjtp«Jft-
bra de todo eso,» exclamarían, y-con sobrada r¡azp,n. estas buenas 
gentest-í-«Ni¡ te- obliga el saberlos,», le, contesta, el Catolicismo; 
«porque entanto-que los-bij os de las tinieblas te, gritan: Toma, 
y lee y decide, entregándotelas! al furor-de lasllamag,4e la hprro-
sa duda, yo te,digo; Toma, lee,y cree, y te salvará^.». Yuelvp á 
preguntar ahora, aunque incurra en la notar de, preguntón: ¿á 
quién - reconocerá este-paralíticoi en el terreqo egpjritiual pPmp 
verdaderamente interesada en la salvacdoA-d.e. su aJLma; á, lps que 
le gritan que huya.del peligra dejándole al mii§mlo,ti1em,po.entre­
gado á su debilidad é impotencia^ óial que- desde, lu,egp liuy£f cpn 
él? ¿Cuánto-má^nos'vale-á los ojos-dp Dios, el he^hpjdft a,quel, car­
bonero, hecho trasmitido á¡ la posterioridad baja el velp;dei prp-
verbio, á quien* habiéndose preguntado, pjo» Q¿u£iCE.eia.en, el, mis­
terio de-laSantísima $riaidad> contestó: «Porque¡ agí m,p;lp man­
da la Iglesia, que sabe máa> que yo;.» y r^quprido, acerca, de, que 
era imposible-existiera- semejante, misterio, poique se njega á la 

http://in.ten.tan
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razón el ser una cosa tres y uno al mismo tiempo, respondió con 
tanta prontitud como agudeza, haciendo tres dobleces á la falda de 
Ja capa que llevaba puesta: «Hé aquí cómo no es imposible?» 
¿cuánto más no vale, repito, á los ojos de Dios la fédel carbonero 
que la incredulidad de los falsos doctores y seudoprofetas, lobos 
hambrientos que bajo la piel de la oveja quieren arrancar á un 
pueblo sencillo y rico de fó pura sus creencias, blasfemando, 
como llevo dicho, de lo que no entienden, y pervirtiéndose como 
bestias irracionales en aquellas cosas que saben natural­
mente!.... Pero sigamos. 

¿Queréis saber qué frutos produce la sustitución del instinto 
al deber? ¡Ah! muy amargos por cierto, y tanto que el acibar... 
¿Habéis gustado alguna vez el acibar? Pues es un panal de ex­
quisita miel elaborado por la diligente abeja en su comparación. 
Sí, una vez roto el freno de la moral, las pasiones se desencade­
nan, arrasando cuanto encuentran al paso; el matrimonio se di­
suelve allí donde- uno de los esposos se hastió de la unión con su 
consorte, resintiéndose forzosamente la prole de tamaño desequi­
librio; la propiedad deja de ser respetada bien así como es vulne­
rada la seguridad personal; los derechos más sagrados se violan; 
la justicia es atropellada y conculcadas las leyes por las cuales 
debe regir; en una palabra, desatados completamente los víncu­
los de la religión que establece en el hombre esa armonía respec­
to del Ser Supremo, de sí mismo y de sus semejantes, grita el 
impío, aunque no lo crea así, porque no puede persuadirse de ello: 
«No hay Dios.»... ¿He exagerado algo en todo cuanto llevo di­
cho? Yo me he propuesto, según insinué arriba, dejar hablar en 
esta ocasión á la historia , y la historia estoy seguro que no me 
desmentirá. Abrid los anales de nuestro vecino reino, la Francia: 
¿qué encontráis en ellos á fines del próximo pasado siglo, cuando 
la diosa Razón usurpara el altar del verdadero Dios? Tropelía, 
exterminio, sangre, devastación, infierno. Entonces se dijo, y 
después se ha repetido por algunos de nuestros compatricios (tal 
vez con el objeto de hacer el papel de monos de imitación, pape, 
por cierto muy triste cuando lo que se trata de imitar es reproba­
do á los ojos de Dios y de la humanidad), que la Iglesia católica 
y sus ministros son enemigos de la libertad y del progreso, y en 
#u consecuencia partidarios de la esclavitud y del oscurantismo^ 
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Semejante calumnia merece que la consideremos, si no con toda 
la detención que lo grave y trascendental del asunto demanda, al 
menos con la que nos sea posible. 

Ante todo, fijemos los verdaderos límites del significado pro­
pio de cada una de estas dos voces en el terreno moral, para que 
nos podamos entender: libertad significa, pues, la facultad de 
hacer lo que se debe: un pa30 más allá se encuentra la licencia; 
progreso es el adelantamiento Mcia la perfección; pasada la 
meta nos enfrontamos con el retroceso. O dicho en otros términos: 
el retroceso y la licencia empiezan allí donde acaban el progreso 
y la libertad. Sentados estos supuestos, queremos ver si el Catoli­
cismo es partidario de la esclavitud y del oscurantismo, ó, por la 
inversa, ejecutor y defensor de la verdadera libertad y del verda­
dero progreso. Pues continuemos en nuestra faena. 

Desea una joven inspirada por Dios consagrarle sus potencias, 
su virginidad, sus oraciones, sus trabajos, en una palabra, todo 
su ser, de un modo más perfecto, y para llevar á cabo su voca­
ción, busca el asilo de un claustro. Como ser inteligente, sabe lo 
que mejor le conviene; y hallándose libre para poner por obra su 
llamamiento, la Iglesia, después de un maduro examen y repeti­
das pruebas, no le coarta su libertad, antes bien le proporciona 
los medios convenientes para que la realice. Vaya de pregunta: si á 
esa joven le negara la Iglesia la satisfacción á sus deseos y aspira­
ciones, ¿no podría decirse con harta razón que era una tirana al 
obligar á dicha criatura á que viviese contra su gusto y contra el 
lleno de su deber en el bullicio de la nefanda Babilonia del siglo? 
Hé aquí, pues, ó yo no sé cuál es mi mano derecha, un ejemplo 
práctico de libertad realizado por la Iglesia católica en el terreno 
espiritual. Vengamos ahora á otros en el terreno corporal. 

La Religión del Crucificado, que desde su establecimiento 
produjo héroes, suscitó en el siglo XII á un Juan de Mata, funda­
dor del Orden de la Santísima Trinidad, con eí fin de trabajar él 
y sus hijos espirituales en el rescate ó libertad de los cristianos 
cautivos en poder de los sarracenos. Su abnegación y su caridad 
llegaron á tal estremo, que no sólo recogían los hijos de tan ín­
clito fundador cuantiosas limosnas para redimir á los desgracia­
dos cautivos, sino que, en caso de urgente necesidad, los mismos 
elogiosos estaban obligados, mediante un voto especial de su 
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Instituto, á quedarse en rehenes por los iufelicés'á quienes liber­

taran del yugo *de la éríiel morisma. 
Y ese comercio tan vergonzoso cpara los europeos áonlos^des­

dichadós irégros, 'hombres como 'nosotros­, '¿por 'quién ífué <c¡ocába­

tido primeramente en letras de molde sino por ­un religioso «spa­

ñol dominico, llamado Pr. Taimas Méroádo, 'en una obra que im­

primió en Salamanca el año de d569, titulada -Sima de Tratos y 
Contratos, donde hacer Ver con toda la energía qtíe solóla cari­

dad cristiana puede dictar la infamia ¡de tráfico tan injusto cuan­

to cruel? Véase, pues, á la Iglesia católica y á sus ministros'ejer • 
ciendo­'actos de libertad corporal; porque si no fueran 'esencial­

mente afectos y defensores déla verdadera libertad, tan ­lejos de 
practicarla y proclamarla, Se holgarían cada y cuando se ofrecie­

se á su expectación un cuadro de horrorosa tiranía... 
Pero ya oigo gritar á los 'detractores de nuestra sacrosanta 

Religión'que todos estos hechos gloriosos parala causa de la 
libertad quedan empañados con la situación en nuestro suelo del 
Tribunal de la Inquisición, 'verdadero verdugo de esa misma li­

bertad. Contestemos á semejante reparo sin dejar por supuesto la 
historia de la mano, yantes de hacerlo permítaseme qué, á fin 
de derramar mayor luz sobre el particular, siente algunos princi­

pios dé más lata aplicación. 
Primeramente, nadie qué isea dé mediano criterio podrá ne­

gar que cada siglo tiene 3u fisonomía especial y característica, y, 
por tanto, que aquello que se adapta convenientemente á una 
época dada, es á las veces intempestivo, Ó si se quiere perjudi­

cial á otras; en segundo lugar, no se podrá tampoco poner en 
duda qde los hombres son muchas veces hijos de las circunstan ­
cias én que se encuentran envueltos, omitidas las cuales es pro­

bable se hubieran conducido de distinta maniera; y, por último, 
nadie ignora que desgraciadamente todo cuanto toca el hombre 
entregado á solas sus fuerzas, llega con el tiempo á ser rriarchito 
con el hálito ponzoñoso de su miseria, que tuerce y vicia el ob­

jeto á que se dirigiera la más justificada inátitucion. Esto supues­

to, f rosigamos leyendo № las páginas de la historia. 
'¿Qué aspecto .presentaba nuestra España á fines del siglo XV, 

cuando la subida al trono de los Reyes Católicos? CJorflJjJuesta de 
varitas reinos MdependietoteB fue se regían por distintas teyes, 
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costumbres y creencias religiosas, surgió en los últimos años de 
aquella centuria una necesidad grande, imperiosa, que no podía 
menos de ser satisfecha si habia.de cumplir nuestra nación con 
la ley del progreso humano y recoger el fruto de todos sus sacri­
ficios, de sus.luchas todas: la unidad, política; pero ésta no podia 
ser establecida, ni mucho menos consolidada, sin la unidad re­
ligiosa. Con efecto: divididos los hombres en sus opiniones de to­
do linaje, fuerza era inquirir ó averiguar quiénes eran los verda­
deros, y quiénes los falsos creyentes: ¿á qué Tribunal se habian, 
pues, de someter semejantes funciones? ¿Al de la nobleza? No, 
porque no podían entrar en los cálculos de la Corona el devolver 
á aquella el ilimitado poderío que acababa de sustraerle. ¿Al se­
cular? Tampoco, porque se trataba de ventilar cuestiones las más 
delicadas y de la mayor trascendencia, cuya índole particular no 
le pertenecía Restaba solamente el eclesiástico, y á él apelaron 
por tanto los Reyes Católicos, seguros del mejor resultado. Quede, 
pues, establecido que la fisonomía especial que presentaba nues­
tra nación en la época á g_ue aludimos, y el no existir clase al­
guna social, fuera de la eclesiástica, que llenara los requisitos 
necesarios para obtener el acierto apetecido, impulsó á dichos 
monarcas á entregar á la jurisdicción del susodicho Tribunal la 
averiguación de las cuestiones de fé; y no se olvide tampoco que 
al excederse éste alguna vez de los debidos y justos límites, no 
hizo otra cosa sino pagar por desgracia un nuevo tributo á la fla­
ca naturaleza humana. De otra parte, ¿no acontece todos los dias 
otro tanto con los tribunales seculares? Y aun cuando así no 
acaeciera, ¿no se verifica frecuentemente por parte de estos una 
verdadera inquisición respecto, ya de lo que importa el arrenda­
miento del hogar que se habita, ora del número, sexo y circuns­
tancias de las personas que en él se albergan, etc., etc., toda vez 
que averiguar es inquirir, y que el que inquiere, algo desea sa­
ber, llevándose algún fin en sus pesquisas? Y, Sin embargo, á 
nadie se'le ha ocurrido todavía, que yo sepa, el asustarse ó alar­
marse con semejantes-procedimientos... Claro está: porque no son 
clérigos los agentes de tales indagaciones.. ¡Ojalá hubiera corres­
pondido,'siempre dignamente esta institución al objeto para que 
fuera creada! ¡Ojalá (y, según mi humilde opinión, esto hubiera 
sidQi!lo'mejor)hubieran¡encontradq los Reyes Católicos otra clase 
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social que no fuera la eclesiástica para realizar sus magnánimos 
fines! Como quiera que sea, el hecho es que la España debió en­
tonces toda su grandeza y preponderancia á \& unidad política, 
entrañada en la unidad religiosa. Continuemos. 

La Iglesia nuestra madre ha dado al mundo entero hace po­
cos años una nueva prueba de ser partidaria del progreso, ele­
vando al rango de dogma de fe el misterio de la Concepción pura 
ó inmaculada de María Santísima desde el primer instante de su 
ser físico real, antes sólo creencia piadosa para nuestros padres. 
T hé aquí una oportunidad para contestar á los pretendidos sa­
bios de nuestro siglo con motivo de sus refinados sofismas con- i 
tra el Catolicismo. Arguyen algunos en estos términos: Si la 
Concepción inmaculada de María es un dogma de fe, ¿cómo es 
que han vivido nuestros antepasados, en tantos siglos transcur­
ridos, entregados á una presunción piadosa, sin profesar ese dog­
ma que por su naturaleza parece de tanto interés? Luego la Igle­
sia católica es variable: luego no es verdadera... ¡Extraño modo 
de discurrir, y más que extraño, capaioso! Yo les replicaré con 
Vicente de Lerins, escritor del siglo V, que en la Iglesia de Jesu­
cristo lo que hay es progreso, verdadero progreso, no variación, 
toda vez que por medio del progreso se engrandece una cosa per­
maneciendo siempre la misma, en tanto qne por medio de la 
variación se trasforma en'otra. Y después de recordar aquel sabio 
escritor cómo pasa el cuerpo humano por todas las fases de su des­
arrollo guardando su identidad, concluye que del mismo modo 
es forzoso que, siguiendo el dogma católico las leyes de un pro­
greso análogo, se afirme con los años y se engrandezca con la 
sucesión de los tiempos, siempre incorruptible, inalterable siem­
pre en su integridad. Así ha querido la Iglesia, por medio de los 
decretos de los Concilios, que lo que creyó la antigüedad senci­
llamente, se creyese en lo sucesivo con mayor previsión; y esas 
creencias de los antepasados, que habia recibido de manos tan 
sólo de la tradición oral, quiso trasmitirlas á la posteridad de una 
manera auténtica por medio de la escritura, designando así con 
una declaración nueva una fe que no era nueva. 

Pue3 veamos ahora la Iglesia católica defensora y partidaria 
del progreso científico y literario. 

La Iglesia de España recuerda con honor y entusiasmo los 



nombres de los santos Arzobispos Ildefonso* é Isidoro, varones 
doctísimos y, podríamos decir en el buen sentido de la palabra, 
enciclopédicos, como lo atestiguan sus preciosos cuanto diversos 
escritores; el de una Santa Teresa de Jesús, maestra del habla 
castellana; el de un Antonio Agustín, Arzobispo de Tarragona, cé­
lebre numismático; el de un Nicolás Antonio, autor de la mejor 
Biblioteca de Escritores que se conoce dentro y fuera de nuestra 
península; el de un Arias Montano, famoso humanista; el de un 
P. Mariana, sapientísimo historiador, á quien con razón se le ha 
llamado el Tácito de la España; el de... mil y mil, cuyo honroso 
catálogo sería asunto interminable tratar de formar en esta ocasión. 

Los asilos de las comunidades religiosas, ora seculares, ora 
monásticas, abrían sus puertas á los artistas, así eclesiásticos 
como seglares, y les recompensaban espléndidamente sus traba­
jos; y ellos, dejando volar su genio en alas de la Religión, pro­
ducían esas obras gigantescas, admiración de todas las edades, co­
mo inspiradas por el soplo vivificador del Catolicismo, astro ala sa­
zón en su creciente y plenitud, hoy, por nuestra desgracia, en su 
menguante. Ahí están si nó nuestras catedrales y alguno que otro 
de nuestros monasterios (de los pocos que por alto juicio de Dios 
aún subsisten en pié, tal vez como testimonio elocuente del fu­
nesto atentado cometido, á vueltas de otros títulos, contraías ar­
tes) para inmortalizar el nombre de los Herreras; nuestras custo­
dias para eternizar el de los Arfes; nuestros archivos de música 
para conservar el de los Morales; nuestras estatuas para legar á 
la posteridad el de los Canos; nuestros lienzos, por último, para 
no eclipsar jamás el de los Murillos. 

¡Ah! Si la Iglesia no tiende hoy como en otro tiempo una 
mano de protección al artista y al obrero, es á causa de no con­
tar los recursos que antes poseía: nó porque sea oscurantista y 
retrógada, nó. Amante de la libertad y del progreso, compartía 
entonces además sus riquezas con el pobre y con el trabajador; 
socorría al necesitado que le pedía una sopa ó albergue para una 
noche; fomentaba la industria por medio de los brazos que ponia 
,en movimiento. Manos muertas llamó á los poseedores de tan 
crecidos bienes el idioma jurídico; los hechos han venido á pa­
tentizar que para la causa del progreso eran manos vivas, muy 
Vivas, y lo que es todavía mucho más, vivificadoras. ¡Ay! ¿qué 
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podrá dar á otro quien para sí apenas tiene lo necesario? ¿Ni qué 
podrían hacer en estos últimos tiempos sus ministros cuando á 
más dé uno se le vio por las calles, en la época de la exclaustra­
ción, con su traje talar y el sombrero en la mano pidiendo una li­
mosna por amor de Dios, cual podría haceiló el más harapiento 
mendigo, á causa dé no haberse desayunado en el trascurso de 
veinticuatro horas? jAh! entonces lanzaron los impío's un grito de 
infernal alegría; y sus ojos brotaron satánico fuego; y se restre­
garon las manos en señal de satisfacción, porque creían llegada 
la hora de ver realizados sus deseos, á saber: la odiosidad por 
parte del pueblo contra el ministro del Señor, al ver que éste no 
le socorría ya en los términos que lo practicará anteriormente... 
¡Miserables! Por dicha para el venerable estado eclesiástico y 
para la causa sagrada de la Religión, el pueblo español es esen­
cialmente'religioso. Porque, desengañémonos: el pueblo es esa 
clase de la sociedad digna de respeto, que con más ó menos fati-
'gagana el suStentopor medio de su industria, la cuál es hija del 
trabajo que ennobleció Dios cuando dijo al primer hombre: «Con 
el sudor dé tú frente comerás tu pan;» pero desgraciadamente 
existe en todas las naciones cierta pandilla de hombres de otra 
esfera, descontentadizos por ambiciosos, los cuales tirando la pie­
dra y escondiendo la mano, como suele decirse, se valen de ese 
pueblo incauto cómo instrumento para cometer los más atroces 
atentados contra la Religión, y por lo tanto contra la verdadera 
libertad y el verdadero progreso; y siendo ellos los autores de 
tamaños desmanes,'quedan en todo caso impunes mientras el po­
bre pueblo ve pesar sobre sí toda la responsabilidad. ¡Ah! LaRe-
ligion los conoce muy bien: por eso han sido ellos de todo tiem­
po sus enemigos declarados. 

Y una'religión que tanto interés se toma por la-práctica y de­
fensa de la verdadera libertad'y del verdadero progreso, ¿qué cu­
muló de'bienes-y goces espirituales no tendrá reservado para hacer 
lo más llevadero posible la condición del hombre acá en la tierra, 
verdadero'desterrado y viajador de un dia? ¡Ah! Pródiga en di­
fundir sobre sus hijos los inmensos tesoros con: que la enriquecie­
ra su divino Fundador, les brinda con la administración de los 
Sacramentos, conductos por los cuales se trasmítela gracia bajo / 
diversas1 formas. El Bautismo le convierte, de hechura que era de 
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tinieblas, en hijo de laluz; la Confirmación le imprime valor para 
que, como verdadero sb^aadb'de'JeWcristb, milite legítimamente 
bajo las banderas de Aquel que es su caudillo, y no se sonroje en 
ningún tiempo, lugar, ni ocasión de su divisa; frágil el hombre por 
naturaleza, y estando á pique de perderse por no hallar remedio 
alguno material en medio del océano de sus pasiones, la Peniten­
cia le proporciona una segunda tabla después del naufragio, y la 
'Ettc'árisiíaíe alimenta para que ho'desmaye; próximo á concluir 
su existencia terrestre, la Extrema Unción le limpia de las reli­
quias de la culpa á fin de ponerlo en disposición de ingresar en el 
reinó de'los cíeles,'téímihodé 'su peregrinación, donde nada man­
chado puede penetrar; 'la admmistra'ctai dé tan Ticos tesoros es 
frá'nqueáda por 'manos del SA'CERDÓ'CÍÓ; y mediante el Matri­
monio, expresión del enlace místico de Jesucristo con su Iglesia, 
se-propaga la éápecié humana y se perpetúa 'para realizar ios altos 
ifines dé la redención. 

Esa Religión es la misma qué anatematiza el vicio y canoni­
za la virtud; la que predica á sus discípulos que obedezcan á toda 
autoridad legítimamente establecida; la que exhorta, no ya á la 
filantropía, esa moneda falsa de la caridad, como ha dicho muy 
significativamente un célebre escritor de nuestro siglo, toda vez 
que ésta mueve á amar al hombre por el hombre; sino, á la cari­
dad, esa reina entre las virtudes todas, que estimula á amar al 
prójimo en Dios, por Dios y para Dios; ella'es la que manda per­
donar al enemigo; la que prohibe se tome lo ajeno contra la vo­
luntad de su legítimo poseedor; la que recomienda á todos que sus 
actos sean presididos por la justicia "ó rectitud !de intención; ella 
es, por último, la que levanta á la criatura dé su degradación, 
poniéndole á la vista el dechado perfecto de la concepción sin 
mancha de la Virgen Santísima desde el primer instante de su ser 
físico real, recomendándole la práctica de la castidad y pureza. 

¡Oh Religión que satisfaces todas las exigencias del ser racio -
nal, yo te saludo!!!... 

¡Oh pueblo español que la profesas con todo tu corazón y con 
tus sentidos todos, yo te saludo también!!!... 



SECCIÓN HISTÓRICA 
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El templo de Júpiter.—Sospechas de su autenticidad.—Las flamínicas.—Diose* 
principales del paganismq.~Los votos, que tomó de éste la religión católica, 
no prueban la existencia de templos especiales.—El de el Dios de las fuentes 
y el de la Diosa Fortuna, ¿se hallarán en este caso?~"Voto á Juno, reciente­
mente descubierto.—Templo casi indudable de Cibeles, desconocido hasta 
ahora por los anticuarios.—El taurobolio, ó sacrificio á Cibeles.—El gran 
eunuco de la misma Diosa (Archigallo).~Las demás ruinas religiosas que 
en Mérida existen. 

Que Mérida adoraba también á Júpiter en templo suntuoso, 
lo sostienen los autores como cosa indudable; pero no tanto el 
lugar en que tuviera su emplazamiento. Piensan justificar su 
existencia con una lápida encontrada en Terraon, á ocho leguas 
de Evora, que publicó Resende en sus Antigüedades lusitanas, 
y que para mí no es bastante explícita, porque solo se trata de una 
cierta Flavia, que hizo una dedicación á Júpiter, siendo flamíni-
ca (sacerdotisa, mujer del sacerdote) mayor de la provincia de 
Lusitania y perpetua de la colonia de Mérida y del municipio Sa-
laciense (2). Ahora bien; como los sacerdotes desde el tiempo de 
Numa eran de tres clases, diales los de Júpiter, marciales los 
de Marte, y quirináles los de Rómulo, categorías que después 
se extendieron mucho, la sola calificación de flamínica no prueba 
tanto como en esta ocasión se pretende, porque podría serlo de 
cualquiera otra divinidad suprema. Ellas eran doce nada menos, 
según las cantó un poeta latino: 

Juno, Vesta, Minerva, Ceres, Diana, Venus, Mars, 
Mercurius, Ióvi, Neptunus, Vulcanus, Apollo. 

(1) Véanse los números anteriores. 
(2) Hé aquí esla inscripción, que también copia Fernandez Pérez-

IOVI 0 . M. 
FLAVIA L. F. RVFINA EMERITENSIS FLA 

MINICA PROVINC. LVSITANIAE ÍTEM COL. 
EMERITENSIS PERTPET. ET MVNICIP1' 

SALACIEKS. 
D, D. 
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Tales eran los dioses mayores (dii maforum gentium), lla­

mados también consentes ó consulentes, habiendo además un nú­
mero infinito de dioses menores (dii minorwm gentium), que 
eran aquellos á quien, por circunstancias especiales, por devo­
ción local 6 particular, rendía culto algún pueblo, alguna raza, 
tal vez alguna familia ó persona principal. Esta división en ci­
clos del Olimpo gentílico es olvidada con frecuencia por los his­
toriadores , haciéndolos incurrir en censurables anomalías, así 
como también olvidan la costumbre de hacer votos ó dedicacio­
nes especiales, que los romanos tuvieron y conserva nuestra raza 
latina, de que están llenas las iglesias y santuarios de la Europa 
cristiana. De la invención de una piedra votiva á un dios ó diosa 
determinados, no ha de inferirse que tuvo templo en aquel lugar 
mismo, como del hallazgo de medallas cristianas de Nuestra Se­
ñora de'Guadalupe .hallazgo frecuente en muchos lugares de Ex­
tremadura, nadie ha deducido que sus templos abundaran en la 
Edad Media. 

Hé aquí por qué debe de ponerse en duda el que al Dios de las 
Fuentes cree descubrir Fernandez Pérez en la siguiente inscrip­
ción, conservada en el Viaje de España de D. Antonio Ponz: 

FÓNTIBVS 
SACRVM 

IVLIA LVPA 
M . . L V . S . 

donde por cierto se encuentra el único ejemplar que hasta ahora, 
hayamos visto de inversión de las siglas V. S. L. M. (potum 
solvit lubens mérito) según el gramático Valerio Probo; caso que 
no sea error de copia (M. L. por A. L.) que á esto nos-inclina 
otra inscripción á Juno que en Mérida existe, y más adelante 
copiamos. Del mismo modo ha de creerse problemático el templo 
de la Diosa Fortuna, cuyo fundamento se reduco á la lápida co­
piada por Moreno de Vargas en su Historia de Mérida: 

T. ATIVS 
, EMETRIVS 

FORTVNAE 
SAC. 

A. L. 

Sin perjuicio de advertirnos que las siglas ó abreviaturas romanas 
han llenado al mundo de confusiones y á la epigrafía de tinieblas, 
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en lo que tiene sobrada, razón, obstinase) Fernandez Penez-en tra­
ducir que Acio fué sacerdote de la Diosa Fortuna, y de la edad; de 
cincuenta años, ó que por- lo ménoa de buena voluntad dedicó un 
templo á aquella Diosa; de donde* infiere! que el templo, existia en 
Mérida, cuando para nosotros puede ser un simple voto, que en 
todas partes podía hacerse. No son por cierto la A y la L en Va­
lerio Probo abreviaturas de ánimo, libens, sino de aliena lex¡, que 
aquí podría significar individuo de otra religión; y verdadera­
mente, significando libens el que hace alguna cosa de buena 
voluntad, es el ánimo palabra escusada y que en la oración aA 
parecer huelga. Sobre esta materia es: para nosotros la opinión 
más respetable la de aquel gramático en su tratado de Notiz lii¡-. 
terarum, quibus utebantur antiqui, tum, in nwmsmatibus, tumi 
in inscriptionibiis, et aliis monumentibus. 

Sin embargo, contal acepción de animo libens. encontramos 
esa misma sigla en otra inscripción de Mérida, que hasta ahora 
no ha sido publicada, y que podría probarnos también la existen­
cia de un templo, de Juno, si no tuviéramos nosotros de muy an­
tiguo formada la racional creencia de que éstos votos son simples 
rasgos de devoción, como nuestras medallas, escapularios y pin­
turas, y por eso abundan tanto. El Sr. D. Antonio Izquierdo, re­
caudador de arbitrios municipales de Mérida, que vive en la calle 
de Santa Olalla, enfrente de la casa solariega de Moreno de Var­
gas, haciendo el año 1871 cierta obra en una huerta que posee 
entre la estación y el arranque del camino de Cáceres, descubrió 
varias piedras de gran mérito, que es lástima no haya podido 
adquirir por la penuria de sus fondos la Academia dé da His­
toria., 

La que ahora nos hace al propósito, es un ara votiva á Juno, 
la protectora de las mujeres estériles, aquella de quien- dijo un 
gran escritor en admirable prosa castellana, «Juno Lucina, que 
siendo mañera, estéril y sin generación alguna de hijos, tomó 
por oficio favorecer á las que parían, y por el negado uso de ser 
madre, holgó de ser partera y ayudadora en los partos age-
nos (1).» 

Esta ara casi cuadrada dê  medio, metro de altura, tiene á los 
costados en admirable relieve dos pavos reales, ave dedicada, 

(1) Blasco de Garay, en el'prólogo dedicatoria á Felipe II1 de Í » i Aroa^xi 
de. JMCOÍO'Sanámro, gentil, hombre napolitano.—Saiamamoaj 1573, en 8¡ ! -



como es notorio, á lahermana y mujer'de Júpiter, y en. el frontis 
esta inscripción 

1VN0NI S A C . 
C L A V D I V S 
D A P Y N V S 

' A . L. V . S. 

Aquí tenemos, pues, otro sacerdote y otro templo consagrado 
á Juno, que pudiera existir en Mérida, según la doctrina de Fer­
nandez Pérez; pero que en nuestra opinión, lo repetimos, puede 
ser simplemente el voto de un junonícola- Y todavía el mismo 
Sr. Izquierdo halló otra lápida más curiosa aún, de donde con 
mayores probabilidades de acierto podría inferirse la existencia 
de un templo consagrado á Cibeles, que no han sospechado los 
historiadores de Mérida. Por lo menos el laurobolio, principal 
sacrificio que en honor de aquella Diosa se hacia, consagrándole 
un toro, según Lampridio, y la existencia del Archigalo, ó gran 
eunuco de Cibeles, circunstancia que, al decir de Plinio, concur­
ría en todos los sacerdotes de su orden, están indudablemente en 
la piedra demostrados, y con ellos la invención de la magnífica 
pila de mármol de una sola pieza que conserva el Sr. Pacheco 
en el corral de una de sus casas, sirviendo para desagüe de un 
pozo. • Prosaico tapón de corcha (y pásesenos el extremeñismo) 
cierra actualmente el orificio inferior ó del hondón, adonde los 
devotos acercaban la cabeza para recibir la sangre de las víctimas 
en el taurobolio. 

Tiene, pues, el precioso mármol de la leyenda á que me refiero 
un metro, veinticinco centímetros de altura, por unos doce centí­
metros de latitud, sin contar la cornisa, que es de admirable cin­
cel, en cuyo centro campea una cabeza de toro. Presenta de gran 
relieve en sus caras laterales un símpulo á la izquierda y un 
proferículo á la derecha, y en el reverso el pectcral del gran sa -
cerdote, ocupando todo el fondo de la piedra; -objetos que'parecen 
acabados de cincelar. No ha tenido tanta fortuna la leyenda, 
pues algunas letras me han dejado dudoso y frases enteras y 
abreviaturas, que á no veniren mi auxilio, como siempre liberal 
y docto, mi amigo y compañero D. Aureliano Fernandez Guerra, 
para quien no tiene dificultades la epigrafía romana, me hubieran 
éstas vencido. 

Hela aquí, tal como pude copiarla, advirtiendo á los lectores 
que esta interesante inscripción sale á luz por primera vez, y de 
seguro será desde hoy una de las más buscadas y apreciables de 



aquella ciudad insigne, tan rica de monumentos como poco es­
tudiada: 

M. D. S, 
V A L - A V I T A 

A R A M T A M t I B O L 
S V L N A T A L I C I R E D 
DI TI- D- D- SACERDO 
TE DOCc YRICO VALE 
R I A N O A R C I G A L L O 
P V B L I C I O M Í S T I C O 

Entiende el Sr. Fernandez Guerra, como yo sospechaba, 
que el hueco dejado entre REDDI y TI es error de la copia ó del 
lapidario; debiendo decir redditi, cuyo epíteto, aplicado al nata­
licio, no puede menos de referirse á una pobre mujer que escapó 
de las garras de la muerte couio por milagro; que volvió á nacer, 
según la frase gráfica usual entre nosotros. Análogo error 
halla en las palabras DOCc YRICO, que deben de ser una sola, el 
nombre propio DOCQVIRICO, de origen céltico, indudable cir­
cunstancia que merece particular atención; en cuyo caso ha de 
leerse así esta importante piedra: 

A la madre de los Dioses dedicó Valeria Avita el ara del 
taurobolio por su segundo natalicio, siendo Sacerdote el probo 
Docquirico y Archigalo el místico (ó asceta) Publicio. 

Aquí sí que encontramos de una manera auténtica probada la 
existencia en Mérida de sacerdotes de Cibeles y el hecho culmi­
nante del Taurobolio, con que puede incluirse el de esta Diosa 
entre los templos de la colonia de Augusto, sin tanto temor de 
errar como cuando se trata de sencillos votos de devoción, que 
no expresando hechos concretos, ni refiriéndose á actos positivos 
en lugar determinado, pudieron ser hechos á divinidades foras­
teras. 

Réstanos hablar ahora del último templo de que se conservan 
en Mérida vestigios, que es el de Augusto, ó de la Concordia, que 
con ambos nombres se le llama, y del cual no han podido encon­
trarse otros que los que Ambrosio de Morales descubrió allí en 
una lápida, donde claramente se consigna el nombre de un sacer­
dote de Augusto (FLAMEN DIVI AVGVSTI PROVÍNTIAE 
LVSITANIAE); pues otro descubrimiento que Fernandez Pérez 
cree decisivo por haberlo hecho él hacia 1830 en la casa de don 
Pablo Valero, calle de Santa Olalla, dista mucho de serlo en nues­
tro concepto. Trátase de un, trozo de mármol con la leyenda 
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Ávg. 8acr. en letras grandes y hendidas (uncíales ó sémiünciáléá 
querría decir). Si era la piedra una peana, como asegura el misino 
historiador, esta sola circunstancia quita valor á su descubri­
miento. Mayor lo tiene la medalla que poseía, semejante á la que 
describe el P. Florez, con el lema A la eternidad augusta, y 
con la categórica adiccionde las siglas C. A. E. {Colonia augusta 
emeritense, ó Augusta Emérita) medallas que, con ser muy abun­
dantes, nosotros ninguna hemos visto donde las siglas no admitan 
duda, y aun la mayor parte de ellas presenta en la columnata del 
templo unos caracteres tan notoriamente bizantinos, que solo por 
el color del bronce pueden con las de Mérida confundirse. El 
cuño á mayor abundamiento dista no poco también en delicadeza 
y grandiosidad de las que ostentaban los grandes grabadores del 
primer municipio lusitano. Así, pues, sin que se ponga en duda 
la existencia de las medallas del templo de Augusto, puesto que 
la afirma un escritor tan digno de fé y respeto como el maestro 
Florez, cuyo gabinete numismático debió ser la más preciada 
herencia que enriqueciera el de la Academia de la Historia, yo 
confieso que no he podido ver ninguna con las siglas indudables 
C. A. E. y la dedicación á la eternidad de Augusto. 

Hace gran fuerza, sin embargo, contra mis dudas la circuns­
tancia, que refiere Tácito, de donde la han copiado los histo­
riadores emeritenses, de una embajada enviada á Roma por 
nuestra colonia como parte integrante de la provincia ulterior 
ibérica, en solicitud de que se le permitiese el año 25 de Cristo, 
imperando ya Tiberio, edificar un templo á Julia, madre de 
éste y viuda de Augusto. Sí, pues, la gratitud de los colonos emé­
ritos, que califican de adulación los escritores y nosotros la eleva­
mos á categoría de nobilísimo sentimiento, pues no hay en la his­
toria dato que no los dignifique, si su gratitud se estendió á Julia 
Augusta poniéndola en sus gentílicos altares, con mucha mayor 
razón debieron alzarlosásu imperial esposo, á quien riquezas, pa­
tria y total engrandecimiento en primer lugar debían; pero siem­
pre quedará la duda, mientras no vomite la tierra mayores vesti­
gios, de que ese templo existiese en la misma ciudad del Anas. 

Porque la piedra que hoy sirve de base á la columna triunfal 
de Santa Olalla, en la plaza del mismo nombre, con la leyenda 
semiuncial CONCORDIA AVGVSTI, tampoco es- prueba induda­
ble de la existencia de un templo de la Concordia ó de Augusto, 
como algunos quieren; antes bien no teniendo forma de arqui-
trave, ni de ático, que esto salta á los ojos, pues su volumen es 
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V . BABBANTES, 

¡una vara en cuadro y tres cuartas de espesor, más parece peana 
de una estatua de Augusto ó de un símbolo déla paz, que á la 
que dio este emperador al mundo se consagrase. Obsérvese que 
también era peana la piedra que descubrió Fernandez Pérez en 
la casa de Valero, y obsérvese por último que una inscripción 
del obelisco de Santa Olalla dice terminantemente «Esta piedra, 
con las letras de la Concordia de Augusto, se Jialló en la plaza 
de Santiago, cavando una ruina de romanos, año de 1646.» 
Ahora bien: esta plazuela y sus contornos han servido indudable­
mente de emplazamiento á un templo, y, según tradición, á la 
Cnancillería ó convento jurídico; pero el templo debió de ser el 
de Júpiter ó el de Marte, pues formaba el principal adorno de la 
calle que podemos llamar-de los Triunfos, donde hoy existe toda­
vía el de Trajano ó arco de Santiago, conservándose algún vesti­
gio de otro apellidado Arco Cimbrón, porque se estremecían sus 
piedras al pasar los carros, en la esquina de la calle de Miraveles, 
junto á la casa de mi entrañable amigo D. Bartolomé Romero 
Leal. El haber construido los árabes en la misma plaza de Santia­
go su principal mezquita, con cuyos restos se enriqueció en el 
siglo XVII el convento de Jesús, y el haber dado los cristianos 
á todos aquellos sitios el nombre del glorioso apóstol que predicó 
en España el Evangelio, son indicios bastantes de que en el tem­
plo aquel adoraban los romanos á uno de sus Dioses principales, 
arbitro délos destinos en el mundo, y de la vida y de la muerte 
en las guerras. En cambio la Cnancillería, monumento civil y 
municipal, debió de estar adornado con obras artísticas del mis­
mo carácter, entre las cuales verosímilmente se contaría la Con­
cordia de Augusto, grupo simbólico, estatua del emperador, 
triunfal obelisco, ó todas estas cosas á un mismo tiempo. Hé aquí 
por qué nosotros nos inclinamos á poner en duda la existencia de 
un templo de Augusto en Mérida, mientras no vengan mayores 
datos á demostrarla, sin perjuicio de confesar que Lusitania le 
edificó uno muy suntuoso, de que era flamen Albino, según la 
piedra copiada por Ambrosio de Morales. 
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CRÓNICA Y VARIEDADES 

' C o m p o s i c i ó n l a i d a e n e l L i c e o d e S a l a m a n c a ) 

en un dia de alegre primavera; 
la mirada luciente, esplendorosa, 
reflejando la dicha; 
el labio sonriente, 
la voz clara, potente, 
de timbre peregrino, 
himnos entona en que alabanzas canta 
al Hacedor divino: 
que aquella voz dulcísima y suave 
maldiciones jamás cantar pudiera; 
bendecir solo sabe. 

La noble, altiva frente 
de flores y de espigas coronada, 
la túnica ceñida 
por un egregio cinturon, formado 
por todo lo más rico y más preciado 
que en sus abismos y en su seno encierra 
el hondo mar y la anchurosa tierra. 
De verde bliva en la siniestra mano 
l leva florida rama, 
y en la diestra una copa inagotable 
que ricos dones sin cesar derrama. 

Saludadla, es la paz: ved á su paso 
renacer por doquiera 
la abundancia, la dicha y los amores. 
Mirad e l campo, el bosque, y la pradera 
inundados de frutos y de flores. 
¡Cuan hermosa es la tierra, en que hacer quiso 
el Dios omnipotente 
para e l hombre dichoso paraíso! 

I. 

La faz serena, hermosa, 
como el plácido albor de la mañana 
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Mas, horrible, estridente, 

se oye un grito fatal que dice: iGuerra! 
y á este gritdUspantosó • i ' 
que estremece la tierra, , 
aparece el fantasma pavoroso, 
torvo el semblante, suelta y desgreñada 
su crespa cabellera, 
por satánica risa contraída 
la boca, que rugidos lanza, fiera 
y de sangre inyectada, 
hosca, febril y turbia la mira da. 
El manto de los hombros desprendido, 
y de color de sangre, 
la talar vestidura 
desceñida, en girones desgarrada . 

En la nervuda mano 
agita temblorosa 
una espada que brilla como el fuego; 
mas jay! siniestros son sus resplandores 
y allí do se reflejan 
surgen por todas partes 
mares de sangre, riosde dolores . 
¡Yo soy la Guerra! dice: y á este grito 
espantoso y maldito, 
que á todo humano corazón aterra, 
alegría, placer, dicha, abundancia, 
huyen, desaparecen de la tierra, 
lamentando que el hombre en su locura 
labre así su dolor y desventura. 

n. 

jDo fueron las canoras avecil las 
que cantaban ayer en la enramada? 
Sonó el cañón, él fuego arrasó el bosque 
y las aves huyeron espantadas. 
Yermos quedaron los feraces campos 
donde la rica mies ayer brotaba; 
los mira el labrador entristecido 
y muerta mira en ellos su esperanza; 
y al volver á su hogar no halla consuelo 
porque también el fuego lo arrasara, 
y los hijos amados que tenia 
que eran su bien, pedazos de su alma, 
tampoco están allí; tal vez han muerto; 
que á ser soldados les llamó la patria, 
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y la guerra con sangre se alimenta, • 
sangre riega los.campos de batalla. 

Mas iayi que á pelear hora no fueron, .-: 

cual un tiempo con gloria pelearan 
contra extranjera hueste; no: que todos; 
¡todos son hijos de la triste España! • 
Su rostro oculta la matrona: egregia; 
fiero dolor oprime sus entrañas; 
de la guerra civil mira eliestrágo, 
y al verse por sus hijos desgarrada, 
llora como en un tiempo Eva doliente 
las culpas de Caín también llorara. 

III. 

Ante el horrible rostro de la guerra 
huye el bien, la ventura y la abundancia; 
ella destruye cuanto mira y toca, 
siembra luto y dolor por donde pasa. 
[Dolorl... dígalo aquella tierna madre 
que ayer alegre al hijo acariciaba, 
y que al mirarle joven y robusto 
v i a e n él s u c o n s u é l o y su esperanza. 
Y ahora ¿dónde está?... tal vez ¡ay triste! 
en el lejano campo de batalla 
como grano de arena que se pierde 
del turbulento mar entre las aguas, 
su cadáver sangriento y destrozado 
entre otros mil desconocido se halla. 

Mártires valerosos perecieron 
y nada queda de ellos: nada, nada. 
Sus nombres en la sima del olvido 
la gloria mundanal lograr no alcanzan. 
Mas nó, porque en los cielos Dios piadoso 
una gloria mejor allí les guarda, 
y en la tierra su nombre está grabado 
de su aflijida madre en las entrañas. 

¡Pobre madre! á su hijo se imag ina 
ver tendido en el campó de batalla. 
No ha muerto, nó; mas iay! por sus heridas 
á torrentes la sangre sé derrama, 
y vé que vá á faltarle ya él aliento, 
y que entre angustias se le escapa el a lma. ' 
Mas no temas; respira, pobre madre, 
enjuga el mar de llanto que te baña. 
Dios al lado del mal, el bien coloca; 
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Dios al morir, su sangre inmaculada 
hizo brotar tres flores en la tierra, 
euyo origen y esencia el cielo guarda, 

Son e l nombre divino de estas flores 
la Fé, la Caridad y la Esperanza. 
Ellas nos dicen con su aroma suave: 
«Como á tí mismo á tus hermanos ama, 
que amor y caridad con fé ejercidas, 
para subir al cielo son la escala.» 
Hasta en la tierra goces inefables 
la dulce Caridad deja en el alma, 
goza más el que dá que el qué recibe: 
el alma que consuela es consolada. 

Tío temas, pobre madre, por tu hijo; 
la Caridad le alivia y le regala, 
bajo su amparo volverá á la vida; 
no temas, nó, la Caridad l e guarda. 
Una mano amorosa y compasiva 
bálsamo verterá sobre sus l lagas 
y aliviará piadosa sus dolores, 
y cariñosa enjugará sus lágrimas, 
lo mismo que aliviarle tú pudieras, 
cual si estuvieras tú para'enjugarlas. 

lOh poder de la Fé! poder sublime 
que inspira al hombre las virtudes altas 
que al cielo alegran y á la tierra admiran, 
divina fé que purifica el alma, 
y hace que el hombre se asimile a l ángel 
con preciosas virtudes elevándola. 
Dicen que y a no existen las virtudes 
de que nuestros abuelos se gloriaran; 
mejor fuera morir que tal creencia 
en el humano pecho se arraigara. 
Así como la faz del sol se oculta 
por la tarde, y más bello en la mañana 
vuelve á lucir, de la virtud hermosa 
jamás la clara luz será eclipsada, 

La fé, el amor, la caridad sublime, 
siempre en la tierra brotarán lozanas : 
de su celeste origen heredaron 
esencia y vida que jamás se acaban. 

' IV. ' 

¿Quién, como ramo de variadas flores 
al vergel y á los campos arrancadas, 
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en este templo al arte consagrado 
hoy reunir logró á la noble dama,. 
al honrado artesano, al caballero, 
al tierno niño, á la doncella candida? 

La Caridad les dijo: «Dadme ayuda, 
aliviar al que sufre Dios lo manda. 
Venid, venid; socorro necesitan 
los que ayer en el campo de batalla 
con gloria ó con desdicha peleando 
cayeron, como flor que el viento arranca, 
y como cae el cedro poderoso, 
del leñador herido por el hacha. 
Vuestros hermanos son, pobres y heridos; 
aliviar al que sufre Dios lo manda.» 
Y todos han venido diligentes 
de tierna caridad henchida el alma. 
El artista ha ofrecido su talento, 
que es la joya que tiene más preciada; 
y su óbolo han traído el jornalero, 
el tierno niño y la opulenta dama; 
y á mí, humilde cantora, que tenía 
há largos años escondida el arpa, 
la Caridad me dijo: «Ven, las penas 
canta de tus hermanos y tu patria.» 
Y en vano la grité: «cantar no puedo, 
porque mi voz en llanto se anegara.» 
«Sagrado es el tributo, repitióme; 
alivio encuentra el que sus penas canta: 
al pensar de la guerra en los extragos, 
escribe tus cantares con tus lágrimas. 
Mas no oprima tu pecho el desaliento 
al mirar las desdichas de tu patria; 
si España un tiempo fué reina del mundo 
y hora está empobrecida y desolada, 
la vida aún palpita por sus venas 
y un porvenir mejor tal vez la aguarda.» 

Dulce consuelo siente e l pecho mió; 
veo brillar el iris de bonanza. 
Roguomos al Señor Omnipotente, 
que al fuerte humilla y al humilde ensalza, 
nos envié la paz, del bien origen: 
sé feliz, patria mia ¡Yiva España! 

JOSEFA ESTEVEZ DE G. DEL CANTO. 



— 340 — 

SOLEMNIDAD RELIGIOSA EN ALBOX 

ALBOX (Almería) 1 2 de Mayo de 1 8 6 4 . 

Sr. Director de L A DEFENSA DE LA SOCIEDAD. 

Muy señor mió: Todos los dias se presenta ocasión de llenar algunas cuarti-
llas'encomiando los sentimientos católicos de éste mi pueblo feliz. Y si es cier­
to que no debemos obrar bien para que el mundo nos aplauda, sino para 
que Dios nos vea, no lo es menos que en las presentes tristísimas circunstancias 
estamos obligados á demostrar á la faz de todos nuestro acendrado catolicismo 
y nuestro incansable celo para que la verdad no quede ni por un momento 
oscurecida. 

Me apresuro, pues, Sr. Director, á remitir á Vd. la reseña de los solemnes 
actos religiosos aquí celebrados en los dias 9 y 10 de Mayo, confiando en que 
ha de darle publicidad en las columnas de su publicación, por lo excelente 
querida. 

Varios jóvenes de esta población concibieron há breves dias el pensamien­
to de formar una Cofradía á la Virgen de los Remedios, así como dedicarle una 
fiesta religiosa proporcionada á sus recursos, y a que no á sus deseos. 

Logrado á la primera indicación el generoso apoyo del virtuoso párroco 
D. Baltasar Míjoles, pidieron y obtuvieron los iniciadores del pensamiento la 
cooperación de La Juventud Católica, academia que ha alcanzado en los pocos 
meses que cuenta de existencia triunfos memorables, siendo hoy uno de los 
timbres más gloriosos con que Albox se enorgullece. 

En la noche del 9 se sacó en procesión de su iglesia El Oratorio de los Re­
medios, la imagen de la Reina de las v írgenes y de los mártires, y apenas es­
tuvo en la calle, cuando, entre el continuo estallar de los cohetes, la armoniosa 
banda de San Francisco la saludó con alegres y escojidas piezas, teniendo que 
estar la procesión detenida por el concurso de gente que á la puerta del templo 
lleno de gozo se agolpaba. . 

A l recorrer su dilatada carrera, humedeciéronse mis ojos-con lágrimas de 
regocijo al escuchar los gritos de i Viva la Virgen de los Remedios! ¡Viva el Cato­
licismo] ¡ Viva Pió IX\ que fueron contestados con nunca visto entusiasmo por la 
numerosa concurrencia. 

Todas las puertas, ventanas y balcones del tránsito estaban iluminadas, 
reinando grande recogimiento y devoción en los ánimos. 

A l siguiente dia salió de nuevo la procesión, en medió de un gentío inmen­
so. La Juventud Católica en comunidad iba detrás del Clero, siendo la banda 
del Rosario la que esta vez con sus armoniosas notas tributaba loores á la Ma­
dre del Dios-Hombre. 

Celebróse" cófí f oda1 solemnidad "el oficio dé la Misa, predicando el distinguí-
d o orador sagrado D. Diego Fernandez Martínez, que desplegó en su discurso 
todas las dotes oratorias de que está adornado. 



Trató primero con brillantez admirable-d e l valimiento de María, fundado en 
su maternidad divina, asegurando después q ue El la es la que debe conducir-, 
nos como de la mano por el desierto escabroso d e la vida á la gloria de la i n ­
mortalidad, por la adopción que de nosotros hizo cuando su hijo moría en la 
Cruz, símbolo de nuestra redención. Exhortó después á La Juventud Cató­
dica y devotos de la V i r g e n de los Remedios á trabajar sin reposo, y pidió aj 
concluir por el triunfo de la Iglesia, la libertad del grande Pió IX y la des­
trucción d o l o s herejes con palabras subl imes , arrebatadoras, llenas de u n ­
ción, que no pudieron menos de arrancar abundantes lágrimas a l embelesado 
auditorio. 

Por la noche, La Juventud Católica celebró solemne sesión en honor de la 
Virgen de los Remedios. 

Escogido y numeroso concurso l lenó mucho antes de la hora el espa­
cioso local , y apenas penetró en él la Junta Directiva cuando se em­
pezaron á repartir á los concurrentes centenales de hojas de la Propaganda 
Católica de Barcelona y La Hoja Popular de Madrid que Vd. publica^ así cómo 
también cierto número de folletos d é l a Academia y Corte de Cristo, que há bre­
ves días fueron regalados á La Juventud Católica de Albox por su autor, el emi­
nente y castizo escritor D. José Gras y Granollers, Canónigo del Sacro-Monte, 
y por el m u y virtuoso c ilustre Sr. D. Eusebio Sánchez Saez, Canónigo Lectoral 
de la Catedral de Almería , á quie nes me complazco en tributar públicamente 
un cristiano aplauso. 

También se distribuye ron algunos ejemplares de El Catecismo del Pueblo, 
precioso y recomendable libro, l leno de erudición, que contiene una sucinta 
y clara exposición de las principales verdades filosóficas, religiosas, morales, 
políticas y económico-sociales, donativo de su autor e l distinguido publicista 
católico y Abogado del Ilustre Colegio de Albacete, Sr. D. José Marin Ordo-
ñez, á quien envió mi cordial saludo desde las columnas de L A DEFENSA DE LA 
SOCIEDAD por su generosidad loable. 

Abrióse la sesión, siendo la concu rrencia tan grande, que, no obstante lo es 
pacioso del local, multitud de personas permanecían en la calle por no poder 
hallar espacio dentro de él. Leido un oficio en que la Academia de Almería 
saludaba á la do Albox, el Presidente, D. Amador Ramos 011er, pronunció un 
elegante discurso, en el cual probó que nada tenia que ver La Juventud Católica 
con la política, logrando desvanecer por completo opiniones contrarias, con 
dañina intención sin duda echadas á volar. Entró en seguida á examinar cuál 
es el espíritu que anima á la sociedad en que hablaba, asegurando ser el mis­
mo de Santo Tomás, San Bernardo, Bossuet, Lope de Vega , el padre Ávila, 
Dante, Tasso, el maestro León, Santa Teresa de Jesús, San Juan de la Cruz 
Donoso, Balmes, Aparisi y otros. Añadió después que «con su auxilio podrá 
convertirse la Academia de pequeño grano d e mostaza en árbol gigantesco de 
fresca sombra y frutos de dulce sabor, en cuyas ramas se posen las aves del 
cielo,» y concluyó exhortando á los jóvenes á trabajar sin descanso, en medio 
de numerosos aplausos. 

Habló después el Vice-presidente, D. Rafael Mirón, sobre el estado actual 
déla sociedad y modo de remediarlo. En su bello discurso aseguró que el amor 
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•es lo qué lia de salvar al mtmdb. Pintó con vivo colorido los beneficias que-de 
la asociación resultan y la recomendó encarecidamente',' recordando para 
ello aquél dicto d é una de las más grandes figuras dé la Iglesia, San Juan 
Crisóstomo: las dueñas obras resuenanmás que la mejor trompeta. 'Habló sobre 
la guerra" de la Ü0íwww«?,''para combatir eTgrito áé'guerra á tos palacios, pazá'las 
catanas, terminando por decir que cuando los pueblos se abracen al lábaro 
santo de la Cruz, no serán campo de fratricida lucha sino de fraternal amor; 
región de blasfemias, sino corte de adoración al Monarca salvador. 

Cerró la sesión e i S r . Ramos 011er con la lectura dé una "belTa composición 
A la Virgen de los Remedios, que produjo honda sensación en el público. 

Ahora bien, Sr. Director, en medio de las turbulencias que agitan á la socie­
dad; cuando de una manera tan desgarradora se persigue á nuestra Religión 
santa, ¿no consuelan hechos como los que hoy relato á los lectores de su in­
comparable Revista? ¿No llena el alma de júbilo tanta religiosidad y celo tanto? 

iFeliz mil veces Albox! Tú has comprendido dónde está la verdad, y afanoso 
l ias marchado en su busca. Continúa, pueblo amado, en el camino emprendido, 
seguro de recojer grandes frutos; pues, como decia Donoso Cortés, bnjool impe­
rio fecundísimo de la Religión han florecido las ciencias, se han purificado las 
Costumbres, perfeccionado l a s leyes, y crecido con rica yexpontánea fecundi­
dad todas las grandes instituciones domésticas, políticas y sociales. Ella'no ha 
tenido anatema sino para los hombres impíos, para los pueblos rebeldes y para1 

los reyes tiranos. Ha defendido la libertad contra los reyes que aspiran á-con-
vertir la autoridad en ttrariía. No hay verdad que la Iglesia no 'haya procla­
mado, nrérror á que nó'haya dicho anatema. 

Concluyo, Sr. Director; pero aritos de hacerlo quiero poner en boca del ¡ca­
tólico Álbóx aquéllas poéticas palablas déll'lustre'Conde del Sol/dirigiéndose 
á la Virgen' Sarita: ¡ríe amo m á s que el a v e á los aires; imás que el pez>á l a s 
aguas; más que la gacela á las llanuras; más que las abejas á tas flores; más 
que las flores al rocío; más que el rocío á larnañana; m a s q u e la mañana-á las 
brisas; m á s que las brisas á l o s rios; más quedos rios á los mares; más¡que los 
mares ála'lun'a; más qu'e la luna a l a tierra; más que lat ierraálas 'c ie los .» 

Rogando'á V'd. que m e dispense incomodidad tanta, me reitero -suyo ami­
go y servidor, 

¡ÜSOUJQ JIE l A CRCZ. 

: = S ~ ^ 5 - ' S s = 

'©alto Jala memoria de Santo T o m á s en Manila. Hé aquí el pro­
grama' de>lós ejercicios religioso-literarios ;que la Universidad:de Filipinas ¡de­
dicó l e n ' é i mes de Marzo próximo ala:memoria gloriosa'de Santo Tomás<de 
Aqu¡rio,'«6nm<róüvo'del sexto cairtenario desu;muertosegun fué; p u b l i c a d a s 
1 9 dc'fébteró por.El Comercio de Manila: • 

¿Pareciendo natural y conveniente'que la real y ¡.pontificia ¡Universidad ¡da 
Filipinas asimile en lo posible su programa de ejercicios' religioso-literarios en 
honor de Santo Tomás de Aquino, con motivo del sexto ¡centenario- ttc su muer­
te, al modeló de Encíclica que, con aprobación del Santo Padre, 'ha circulado 



el.Colegio Teológico de Romg. astados logiAteniepsiy AcademiasdéLorbeieatólico, 
así bien que.á los- Prelados yMetrapplitonos de :1A Iglesia, ¡ha acordado, en;, 
claustro; celebrado- en 15 de Noviembre del año, ISJífc ¡elaplana formulado en JIOS-
artículos siguientes! 

,»JU* Se celebrará un Triduo á este propósito,en te,i-glesiade.Sa-nt.o.Domin-
go.iq.ue principiará e l dia del Santo, con .exppsitiiendel Santísimo por l a ma.-
Da.na y tarde. 

-,*&*' Asistirá,el claustro á la Misa solemne:del primer dia, y s e invitará al 
Exorno, é IUmo. Sr. Metropolita»» á celebrar de pontifical en :elpropio dia, ó 
bien4 presidir en otro caso al claustro univ.evsario en dicho-acto. 

s3.° Se dirá .al ofertorio de la misa una Oración latina en honor y alabanza 
de nuestro S^nto, que encargará el R. P. Rector de la Universidad á un Profe­
sor deila mismp;. 

ni.' E D losdemás días, celebrará uno de los .sacerdotes doctores de la Uni­
versidad; no, habrá sermón en la-misa, pero sí habrá-una plática por las tardes, 
cpinq .también por la tarde del dia del Santo. Los demás ejercicios del Triduo 
los determinará el R . P . -Rector, de acuerdo •con ej- R . P . ¿Prior del convenio de 
Santo Boinin.go.. 

.»&." U^brá fíapiMnion general áe iodos los estudiantes de la Universidad en 
la iglesia d&Santo Domingo el mismo dia del Santo, á c u y o objeto,a-visarán 
los catedráticos á sus discípulos con algunos dias de anticipación, exhortándo­
los á prestar este obsequio á su Santo Patrono, doctor eucarístico. 

»6.° :So invitará al Venerable 1 Cabildo catedral y á todas las Corporaciones 
religiosas é Institutos literarios de la capital para asistir en comisiones, ó en 
la farma¡q.ue fes-plazca, á la^misai solemne del primor dia. 

»7.» ¡Seipuhliearáun estudio,literario sobre la doctrina deíSanto Tomás y su 
Influencia en la educación científica, moral y religiosa,de estos pueblos. El re­
verendo H. Rector d é l a Universidad, des ignaráel catedrático que se'haya de 
encargjir ;.deceste trabajo. 

»8.° Se ¡publicará táifúsmowoí composición poética •.en 'honor -He'nuestro 
Santo.. • 

r9.° Estas dospublieaejonesestarán en español, y se-mandárdn con oportu­
nidad al.Colegio Teológico de Roma, para que ¡puedan figurar en é-1 catálogo 
de las q.ue,/coniigual-motivo, se publique.n,en ¡la capital del mundo cristiano. 

»10. ;Se remitirá al mismo Colegio prévia-men te él ÁolaAe. adhesión á supro-
grania, insertando.en-ella el-presente. 

m i l . -Seiconcederáiimugradode Licenciado ¡gratis, abriendo al-efecto un cer­
tamen literaria, en las faoúltaides de'Teolog-ía,-Derecho Canónico -y Leyes-, bajo1 

la forma que determinen los catedráticos-de-cada facultad, debiendo ser análo-
gosáos,ejercicjos.:Si en lastimes diohas facultades-hubiere opositores, y en lodas 
ó en doside ellas resultare algún -candidato con opción al grado, será este ad­
judicado al que tuviere, mejores.notas en su carrera; y si resultasen-dos'ó tres 
con iguales notas se sortearán, y el que resultare favorecido por la suerte po­
drá desde luego poner los ejercicios de noche triste, y se le dará el grado gra­
tis omnino. Los otros ó el otro que resultaren aprobados, recibirán un accésit. 
Se admitirán al ejercicio de oposición todos los alumnos que tuvieren las con 
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diciones para el dicho grado de Licenciado. Como en las facultades de Medici­
na y Farmacia no h a y todavía alumnos con estas condiciones, por ser cátedras 
de reciente creación, se adjudicarán, además de la opción al grado de Bachiller 
de que se hablará, dos accésits en sustitución del grado de Licenciado. 

»Se adjudicará gratis un grado de Bachiller en cada facultad y uno en Ar­
tes . A este objeto habrá oposiciones bajo la forma que establezcan los catedrá­
ticos, y el que saliere aprobado podrá desde luego sujetarse á los ejercicios de 
examen que prescriben los Estatutos y Regí amentos de la Universidad para 
este grado, confiriéndosele gratis omnino. Senán admitidos á esta oposición los 
que tuvieren las condiciones que para este grado se requieren. En las Faculta­
des de Medicina y Farmacia serán admitidos los de tercer año, y los que resul­
taren favorecidos en el certamen de oposieion, conservarán el derecho á reci­
bir gratis e l grado de Bachiller para cuando terminen e l cuarto año. En las di­
chas Facultades de Mcdidicina yFarmacia las accésits, de que arriba se l iahccho 
mención, se concederán á los que, habiendo sido aprobados sus ejercicios de 
oposición, no se les h a y a adjudicado el grado gratis; y si los aprobados en los 
ejercicios fueren más de los que t i enen derecho al accésit, el tribunal designa­
rá los que deban ser agraciados con él , según los méritos de cada uno. 

»La composición poélic a y a está en prensa: compúsose además un himno 
que está y a puesto en música y se cantará en las noches de iluminación.» 

ADVERTENCIA INTERESANTE 

En Roma se hace un triduo análogo, para cuyo objeto se enriqueció 
con preciosos frescos la capilla del Santo, que está en la iglesia de la Minerva. 
Su Santidad ha regalado con este motivo un preciosísimo relicario, que hanfa-
bricado los principales aurífices de Roma, y que contenia un hueso déla es ­
palda de Santo Tomás, que poseía el Papa. Se publicó en Roma asimismo u n l i -

,bro titulado Sánelas Tilomas ejusque sateulum: Santo Tomás y su siglo, y se acu­
ñaron medallas conmemorativas del sexto centenario de Santo Tomás y de la 
infalibilidad pontificia, tan valerosamente defendida por Santo Tomás y su es­
cuela. 

En Ñapóles, además de las funciones religiosas y literarias y de los certá­
menes artísticos y públicos espectáculos, se imprimió un preciosísimo Códice, 
inédito y autógrafo, de Santo Tonas, que causará una verdadera revolución en 
e l estudio de la paleografía del siglo XIII, si, comose dice, sehaproducidoporla 
fona-sjngrafía, ó á lo menos por la fotografía , con otro texto en letras vu lga­
res. Este Códice, destinado á demostrar á los paleógrafos la verdadera escritura 
taquigráfica de la Edad Media, es un comentario de Santo Tomás sobre el libro 
de Divinis nominibus de San Dionisio Areopagila. 

Este Códice, que está hoy en la biblioteca de Ñapóles, venerábase antes co­
mo preciosa reliquia en la misma celda que habitó el Doctor Angélico en el con­
vento de Santo Domenico Maggiore de la misma ciudad, 


